INTERVENCION DE LA PRESIDENTA DE NAVARRA EN EL ACTO DE ENTREGA DE CONDECORACIONES DE LA REAL ORDEN DE RECONOCIMIENTO CIVIL A LAS VICTIMAS DEL TERRORISMO

Pamplona, 23 de julio

Ministro del Interior, 

Delegada del Gobierno,

Consejeros del Gobierno de Navarra

Autoridades civiles y militares

Buenos días

Probablemente casi todos cuantos nos congregamos en esta sala hayamos asistido anteriormente a otros actos de reconocimiento a víctimas del terrorismo.

Probablemente Ana, Miguel, Blanca, Julio, José Antonio, Jorge, Daniel, Francisco Ramón, Manuel, Diego Javier, Gonzalo, Vicente y vuestros seres queridos hayáis oído antes bonitas palabras pronunciadas por quienes, como yo, tenemos el honor de poder dirigirnos a vosotros.
Os aseguro que este no es un acto más para nosotros. 
Os aseguro que participamos en él llenos de respeto, admiración y memoria hacia vosotros y las personas a las que representáis. 

Palabras y  abrazos son la única manera que tengo hoy de expresaros mis sentimientos de cariño, gratitud y solidaridad por todo lo que habéis sufrido, por todo lo que habéis hecho por  la ciudadanía de nuestro país. 
Os hablo con el corazón si os digo que para Navarra siempre seréis una referencia de lo mejor de nuestra sociedad, un ejemplo a seguir y un estímulo a la hora de perfeccionar este sistema democrático del que disfrutamos en buena parte gracias al sacrificio de las víctimas del terrorismo.
Como afortunadamente los zarpazos del terrorismo han remitido últimamente en España gracias a la victoria de las fuerzas de seguridad del Estado puede haber personas que consideren innecesarios estos homenajes. 

Peor es la actitud de quienes siempre apoyaron a los terroristas y a día de hoy pretenden borrar la memoria para cambiar la historia y convertir en héroes a los asesinos.

A unos y otros, Navarra les dice bien alto y bien claro que no se equivoquen. 

Jamás caeremos en el juego de la indiferencia ni en la comodidad del olvido. 
Siempre mantendremos encendida la antorcha del reconocimiento hacia las víctimas del terrorismo, y lo haremos contándoles, a nuestros hijos y a los hijos de nuestros hijos, vuestro significado y vuestra grandeza moral.

Sabéis que Navarra sigue siendo una especia de roca, un dique frente a aquellos que pretenden su destrucción como comunidad diferenciada, a quienes todavía la consideran un objetivo alcanzable para justificar a posteriori tanto dolor causado y tanta sangre derramada.  

Sabéis que la mayoría de los navarros no hemos comprado esa falsa mercancía que algunos se han apresurado a aceptar y que nos presenta a las formaciones políticas  amigas de los terroristas como fuerzas plenamente democráticas.

No es cierto. 
Todavía faltan muchas cosas por hacer. Muchas armas por devolver. Muchos perdones que pedir. Muchas actitudes por cambiar en quienes a día de hoy siguen utilizando el chantaje y la amenaza en aquellas localidades en las que gobiernan, tanto en el País Vasco como en Navarra. 
El trabajo de las instituciones democráticas no ha terminado, y debemos impedir de la mano de la ley todos esos actos de enaltecimiento de los terroristas que todavía manchan hoy en día las fiestas de algunas de nuestros pueblos.  
Sí. Navarra seguirá siendo una roca. 
Impulsamos y seguiremos impulsando iniciativas que esperamos os agraden os reconforten y os haga sentir que podéis seguir contando con nosotros. 
Que no estáis solos.
Impulsamos y seguiremos impulsando iniciativas que recuerden al mundo lo que ha pasado aquí en las últimas cinco décadas. 
Y lo haremos decididamente, frente a esa actitud pusilánime de quienes preferirían mirar hacia otra parte y hacer como si aquí no hubiera ocurrido nada. 

Quienes siempre nos opusimos abiertamente a los terroristas y perdimos a familiares, amigos o compañeros en el empeño tenemos el derecho y el deber de poner en evidencia la tibieza de quienes optaron por la cómoda equidistancia, cuando no en la compresión o el aprovechamiento de la barbarie terrorista para sus intereses.

Contad siempre con Navarra, y en nombre de ella una vez más, desde lo más profundo de mi corazón, gracias. Muchas gracias. 
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